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			Sinopsis

		

		
			Nalia es un alma libre que ni tiene ataduras ni quiere tenerlas. Vive la vida tal y como desea, siendo feliz en su perfecta imperfección.

			Ha creado una familia junto a sus mejores amigos y el hijo de éstos, y no necesita más.

			Adora su trabajo como locutora de radio de un exitoso programa, y gracias a ello le ofrecen la oportunidad de participar en un divertido y alocado concurso de cocina, en el que el único requisito que ha de cumplir es no saber cocinar, y ella lo cumple, y con creces... Entre fogones vivirá momentos hilarantes junto al resto de sus desastrosos compañeros y se enfrentará a un estricto jurado formado por niños —que no dudarán en decirles verdades como puños... Eso sí, con mucho arte y salero— y a otro compuesto por profesionales, entre los que se encuentra Aritz, un reconocido chef cuya carrera está en auge. 

			Nalia se verá metida en una encrucijada amorosa, en la que su parte más pasional, lasciva y emotiva saldrá a la luz, provocando que tenga que tomar complejas decisiones, no siempre éticas ni convencionales o incluso correctas, que la llevarán a vivir historias un tanto viscerales, además de un sinfín de aventuras.

			¿Estarías dispuesta a subirte en un jet privado... sin saber cuál es su destino? ¿Y lo harías de la mano de prácticamente un desconocido que te invita a pasar el mejor fin de semana que hayas vivido en toda tu tranquila y apacible existencia? Pues eso y mucho más le sucederá a la protagonista de esta novela.

			¿Estás preparada? Si es así, enciende la radio, que tu programa favorito está a punto de comenzar.
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			Hoy no es un día cualquiera, sino que es un día más de mi vida y doy gracias por poder vivirla a mi manera. Y es que hay veces que llueve tan fuerte que no sirve de nada llevar un paraguas, es mejor cerrarlo, correr y reír mientras sientes el agua deslizarse por tu cuerpo. Y eso es justo lo que estoy haciendo, correr sin rumbo fijo, pero sin dejar de reír e intentar ser feliz.

			Por suerte trabajo de lo que me gusta y el sueño de ser locutora de radio hace ya tres años que se me cumplió.

			Soy Nalia, la presentadora de uno de los programas radiofónicos más escuchados a nivel nacional. Tenemos mucha audiencia, porque es una de las emisoras más importantes e influyentes del país. En mi espacio hago entrevistas a todo tipo de personajes, algunos de ellos muy conocidos y otros no tanto, y siempre intento que el humor y la diversión estén presentes, consiguiendo que tanto el invitado como los miles de personas que están siguiendo la conversación se lo pasen genial.

			Tengo claro que la gente se relaja cuando se siente a gusto y habla con mucha más sinceridad y espontaneidad.

			Disfruto muchísimo profesionalmente, y me gano la vida más o menos bien.

			Tengo treinta y tres años y sigo felizmente soltera y muy poco entera. Vivo haciendo lo que quiero, cuando quiero y con quien quiero.

			No soy madre... Bueno, legalmente no lo soy, ya que hace ocho años cedí mi vientre a mis mejores amigos y, gracias a ese generoso gesto, a los nueve meses consiguieron convertirse en los orgullosos y felices padres de un precioso niño llamado Luka, al que quiero con auténtica devoción. 

			Nuestra situación es un tanto compleja y un poquito complicada de entender para la mayoría de las mentes cerradas y cuadriculadas que existen en esta sociedad en la que nos ha tocado vivir...

			Mi amiga Sam, a la que conozco desde hace trece maravillosos años y a quien me une una amistad casi fraternal, está casada con mi mejor amigo, Pedro, con el que me he criado desde bien pequeña y que, para mí, es el hombre perfecto y el sueño de toda mujer.

			Son tremendamente felices en su matrimonio y se quieren como pocas parejas llegan a quererse en toda una vida. Mil veces que vivieran, mil veces que acabarían juntos.

			Están hechos el uno para el otro y, tras haberse sometido a varias sesiones de hipnosis, para poder llegar a acceder a sus vidas anteriores, han descubierto que en todas ellas hay un vínculo que los une, ya sea familiar, de pareja o de amistad.

			Me parece algo precioso y me fascina que dos personas se busquen y se encuentren reencarnación tras reencarnación. Su historia de amor es digna de un cuento de hadas y son el espejo en el que me quiero reflejar. Creo que aún no se ha inventado el arma que sea capaz de destruir su amor incondicional. Sintieron un flechazo nada más verse y ambos coincidieron en que ya se conocían de antes, pues sentían una gran cercanía entre ellos y cierta familiaridad.

			En cuestión de días iniciaron una bonita y excitante relación que perdura a lo largo de los años.

			¿Que cómo acabaron haciendo regresiones a vidas anteriores? De tanto en tanto a ambos les venían a la mente vivencias pasadas muy muy lejanas, en las que notaban que su otra mitad también estaba ahí, por lo que decidieron ir a la consulta de un prestigioso psicólogo, famoso por conseguir que sus pacientes, mediante hipnosis, alcanzaran estados de conciencia que les permitieran recordar acontecimientos de su supuesto pasado, y con esa técnica pudieron descubrir que aquellas sensaciones que tenían eran reales, porque no eran sensaciones, sino recuerdos remotos un tanto difuminados por el paso de los años, incluso de los siglos...

			Pero las vidas perfectas no existen y la felicidad no perdura eternamente. Hace diez años que a Sam le detectaron un tumor en la zona del vientre y, tras diversas operaciones, perdió toda opción de poder engendrar un bebé, pues en aquel frío quirófano no sólo la despojaron de las trompas, la matriz y el útero, sino también de poder hacer realidad su mayor sueño: ser madre.

			Sin duda alguna, ésa fue la peor parte de todo el proceso. Saber que nunca podría tener un bebé la destrozaba y la causa fundamental de sus lágrimas era precisamente ésa, no poder darle un hijo a su querido esposo, con la ilusión que les hacía a ambos.

			Pedro, mi amigo del alma, estaba roto por dentro, pero fingía una fortaleza inexistente que muy pocos sabíamos que era falsa, mucho.

			En alguna ocasión di con él en su rincón predilecto para esconderse del mundo y poder pensar con claridad. Se trata de un lugar secreto para la gran mayoría de las personas que lo conocen, pero no para mí. Allí hemos mantenido largas conversaciones, sacando toda la porquería que llevábamos dentro. Allí hemos llorado, hemos gritado de rabia, nos hemos abrazado entre sollozos y hemos agradecido lo afortunados que somos de habernos conocido.

			He llegado a la conclusión de que Pedro no sabe vivir sin Sam y le da un miedo atroz llegar a perderla. Ella estuvo muy grave por culpa de la dichosa enfermedad y todos le vimos las orejas al lobo al verla en más de una ocasión más muerta que viva, puesto que fue un proceso de sanación largo y excesivamente duro.

			Pedro siempre, y digo siempre, ha estado al lado de su amada y jamás le ha fallado. Ha sido la pieza que Sam necesitaba para salir adelante y, por suerte, juntos lo lograron.

			Cuando por fin le dieron el alta definitiva, tomaron la decisión de intentar cumplir su sueño por otras vías, pero, por desgracia e injustamente, tras informarse, concluyeron que eso tenía un coste excesivamente elevado; es decir, como no tenían esa cantidad de dinero, no podían ser padres.

			El caso es que, entre lo ilegal y lo abusivo, resulta muy complicado dar con un vientre de alquiler. Son muchos miles de euros los que hacen falta para poder acceder a tal privilegio... Así que, en un arranque de generosidad por mi parte, en una de nuestras interminables charlas decidí que yo sería la mujer que, mediante mi cuerpo, traería al mundo al hijo de mis amigos. Y así fue. Gesté al embrión de Sam y Pedro, ya que el óvulo era de ella y el esperma era de él. Digamos que yo simplemente hice de horno y sufrí los dolores del parto, que no es poco... Eso sí, con los dos muy pegaditos a mi entrepierna, viendo el alumbramiento de su bebé. 

			Ese día fue el más feliz de mi vida y con diferencia. Ese instante, cuando ves por primera vez al niño que ha salido de tus entrañas... es inexplicable y mágico.

			Los nueve meses que duró el embarazo estuve viviendo en su casa y así no se perdieron ningún momento relevante, como las primeras patadas, los movimientos de barriga cuando parece que lo que tienes en tu interior es un alienígena, las molestias generales y las primeras contracciones para llegar al correspondiente nacimiento.

			Juntos hacemos un equipo estupendo, y hemos conseguido un equilibrio difícil de entender.

			Cuando Luka nació, renuncié a él legalmente y Pedro se hizo cargo del chiquillo. Sam adoptó al hijo de su marido, y así consiguió, con todas las de la ley, ser la madre de su propio bebé.

			En un principio decidimos que me desentendería bastante del peque, pues los padres eran ellos, y que no participaría en la crianza de dicho niño, pero mi instinto maternal fue más fuerte de lo que todos pensábamos y no lo logré.

			Di a luz en casa, junto a un reducido equipo médico por si la cosa se complicaba. Hicimos de esa experiencia algo extraordinario y los tres estuvimos juntos hasta el final.

			Cuando me dejaron coger al bebé tras el duro parto y pude sentir su piel junto a la mía... Lo pienso y me emociono...

			En el momento en el que sus ojos se encontraron con los míos y olí la fragancia de su cuerpo, supe que nadie conseguiría apartarme de él. Y así fue.

			Mis amigos, que me conocen mejor que nadie y saben que es muy complicado que yo me vuelva a reproducir debido a mi manera de pensar y de vivir, vieron que sería un gran apoyo y que les podría ayudar a criar al pequeño que entre los tres habíamos engendrado.

			La comadrona nos comentó las ventajas que tiene darle el pecho al bebé y decidimos que le daría leche materna durante un tiempo, al menos el primer mes...

			¡Dos años estuve con la teta fuera! Como salió muy comilón, yo me encargaba de darle el pecho y Sam, de darle el biberón.

			En un principio me iba a quedar a vivir con ellos aproximadamente un mes más, para el tema de la lactancia, pero al ver que iba todo tan bien y que la convivencia era tan buena, decidimos no poner fecha de caducidad a esa convivencia y dejarnos llevar.

			El tiempo fue pasando y, transcurridos más de siete años, aún sigo aquí, bajo el mismo techo que ellos.

			Es maravilloso, pues para Luka soy su tita Nalia y me quiere muchísimo.

			Se ha criado teniéndome en su vida y ahora ni queremos ni podemos cambiar la situación.

			Es fantástico contar con el apoyo de un tercer miembro de la familia capaz de hacerse cargo del crío en cualquier momento. Así ellos también pueden hacer alguna escapada romántica en pareja, sabiendo que su hijo está en casa con la mujer que lo quiere casi tanto como su propia madre.

			Evidentemente aún no le hemos explicado los detalles de su nacimiento, porque todavía no tiene la edad adecuada, pero será divertido el día que le contemos cómo vino al mundo.

			Yo, pese a todo, lo siento como si fuera mi sobrino y no mi hijo. Ese papel se lo cedí a su verdadera madre, que es Sam. Es ella la que le puso el óvulo, su apellido, la que va a las reuniones del colegio, la que va corriendo a su cama cuando tiene una pesadilla, la que lo consuela cuando algo le duele y la que lo quiere como únicamente una madre quiere a su hijo.

			Residimos en una casita preciosa a las afueras de Barcelona y la convivencia es magnífica. Cada uno tiene su espacio, y yo, como es lógico, disfruto mi vida de soltera. Entro y salgo cuando quiero, sin tener que dar demasiadas explicaciones a nadie. Tengo a mis amiguitos, que me hacen mis apaños cuando los necesito, pero no pretendo consolidar la relación con ninguno de ellos. Saben que soy un alma libre y que no me van las ataduras ni los compromisos. El único compromiso que quiero es el de ayudar a criar a Luka y no separarme de ellos jamás. 

			Soy resultona, pero sin llamar demasiado la atención. Mido un metro setenta y tres, morena, con los ojos azules y pechos operados tras los dos años de lactancia, pues mi querido niño me dejó dos pellejos colgando, así que sus padres me regalaron la cirugía estética como regalo de cumpleaños.

			Me gusta hacer deporte y, al disponer de bastante tiempo libre, gran parte lo dedico a hacer ejercicio, ya sea ir a correr, al gimnasio, a nadar, a salir en bici, a esquiar... Lo que sea, todo me está bien.

			Uno de mis «amigos especiales» es entrenador personal y con él hago muchas actividades, aunque con las que más disfruto, puesto que el chico se emplea a fondo, son con las sesiones de cama, y me dejo llevar de tal manera que al día siguiente me duele el cuerpo entero... También hacemos escapadas de fin de semana y nos cunden mucho para hacer de todo un poco.

			Otro de mis amigos es repartidor de butano; sí, esa profesión aún existe y se siguen llevando bombonas a los domicilios. No veas cómo está el butanero... Dios, maneja mi cuerpo a las mil maravillas y me siento segura cuando me tiene agarrada con sus fuertes brazos...

			Otro es propietario de un chiringuito playero que está abierto todo el año debido a la buena temperatura que hace en Barcelona. Me gusta ir de vez en cuando a su local y el chico se esfuerza en hacerme feliz. Lo intenta, pero no lo consigue tal y como él quisiera. Me ha pedido varias veces formalizar la relación, para darle más intensidad y seriedad, pero me niego a atarme a un único hombre con el fin de formar una familia. Y es que yo, mi familia, ya la tengo montada.

			Tengo un chollo y no quiero que nadie me lo fastidie. ¿Imaginas lo que es sentir la paz que aporta saber que tienes a tu familia —la de sangre y la que he formado con Sam, Pedro y Luka—, disfrutar los amoríos que me apetece sin dar explicaciones, quedar con quien quiero para hacer lo que quiero y volver a mi hogar sabiendo que no he hecho daño a nadie y que me siento tremendamente feliz? Pues eso es lo que me pasa.

			No siento que se me pase el arroz ni tengo la sensación de estar perdiendo el tiempo o que esté tirando mi vida por la borda. Soy dichosa viviendo a mi manera y no estoy dispuesta a que venga ningún tío a fastidiarme nada.

			Mis padres me quieren, aceptan mi formar de vivir y adoran a la «niña» de sus ojos, que les tiene robado el corazón.

			Saben lo que hice por mis amigos y están orgullosos de mí por la oportunidad tan grande que les brindé.

			Ven a Luka como a su medio nieto y lo quieren muchísimo. Por suerte se llevan genial con los padres de Sam y con los de Pedro, y entre todos también se han repartido un poco las funciones de ser abuelos.

			Como podéis ver, al crío no le falta gente que lo quiera y le dé su amor incondicional.

			Y luego está Hugo, mi superhermano mellizo, al que quiero más que a nada. Literalmente es mi otra mitad y mi complemento perfecto. Es mi alegría y sus triunfos son los míos. Somos hipercompatibles.

			Está felizmente casado con una muy buena chica que lo ama de verdad y lo hace feliz día a día. Están embarazados y, en un mes, si todo va bien, me harán tía de una preciosa cría que se llamará Iris.

			Su esposa, Amanda, se ha convertido en una buena amiga para mí y nos llevamos genial.

		

	
		
			2

			Llego a mi trabajo y me retoco el maquillaje para estar mona, pues nunca se sabe quién puede aparecer ante una en el momento más inesperado. Hoy viene al programa un chef que se ha hecho famoso por los platos tan complejos que elabora en su restaurante.

			Me he preparado la entrevista documentándome un poco sobre su vida y su trayectoria, y debo decir que tiene mucho mérito hacerse un hueco en un sector tan competitivo.

			En las fotos de Internet sale muy guapo, a ver cómo es en persona.

			Oigo jaleo fuera del estudio y al mirar descubro a un grupo de personas que se acercan a mi posición, riendo y hablando animadamente.

			—Buenos días, Nalia. Él es Aritz, el chef al que vas a entrevistar hoy —me anuncia Andrés, mi jefe.

			—Hola, Aritz —lo saludo, mirándolo a los ojos, y nos damos dos besos.

			Me gusta la sonrisa que tiene y parece un chico simpático.

			—Encantado de conocerte, Nalia. Ellos son Berta y Daniel, parte de mi equipo de confianza y compañeros de fogones. No se fían de las burradas que pueda llegar a decir y han querido acompañarme para vigilarme de cerca —se mofa, sonriendo a su gente.

			Admito que está de muy buen ver y se me escapa una sonrisa tontuna.

			—Es normal que te quieran controlar; yo también lo haría si estuviera en su lugar, ya que debe de ser una gozada vigilarte y tenerte bien cerquita, Aritz —comento con una voz bastante sensual, provocando que él me mire con una sonrisa divertida.

			Se oye algún silbido, que no sé de quién es, pues me he dado la vuelta y he empezado a caminar, dirigiéndome a mi mesa de trabajo. Capto pasos que se acercan y veo al guapo cocinero que viene hacia mí.

			—¿Solos o acompañados? —inquiere, sonriendo.

			—Hummmmm... Interesante pregunta... ¿Cómo te gusta más? 

			—Generalmente es mejor que haya poquita gente, para hacer del momento algo íntimo. Si no te importa, prefiero que me hagas la entrevista estando los dos solos. No quiero distracciones; me gusta lo que hay dentro de esta sala y no me gustaría perderme detalle alguno —comenta, mirando mi cuerpo descaradamente.

			Éste no sabe con quién está hablando y no voy a dar un paso atrás.

			—Como desees, por mi parte no hay inconveniente alguno. Si no necesitas a ninguno de tus amiguitos cerca para que te chiven las respuestas, por mí, perfecto —sentencio, aguantándole la mirada—. Quedan cinco minutos para el inicio del programa. Ésos son tus cascos. Intenta no toser cerca del micrófono ni respirar demasiado fuerte, porque el sonido se cuela y es molesto, no queda bien. 

			—Tranquila, que suelo ser bastante silencioso.

			—Todo lo contrario que yo...

			—Me lo apunto —replica, y bebe un poco de agua.

			Está claro que entre nosotros hay química y nos va el cachondeo. Lo miro de reojo y hasta bebiendo directamente de la botella está sexy. Tecleo en mi ordenador portátil e inicio la rutina de cada día antes de empezar el programa, cerciorándome de que esté todo correcto.

			Veo cómo Aritz mira su teléfono móvil y sonríe ante algo que ha leído. Me mira mientras trabajo y me doy cuenta de que su presencia me pone nerviosa. Observa lo que hago y su media sonrisa cargada de sensualidad me inquieta aún más.

			—¿Va todo bien? —pregunta.

			—Sí. ¿Necesitas algo? —respondo con un tono profesional mientras miro la pantalla—. Bueno, está claro que me podrías ayudar... y mucho. 

			—Dame una pista.

			—Mejor que no.

			Su mirada cada vez es más oscura y se muerde levemente el labio inferior... de esa boca en la que me perdería durante horas... Sonrío tímidamente y me pongo los cascos. Bebo un poco de agua y se inicia la cuenta atrás.

			—Muy buenos días. Como ya saben, soy Nalia, y les aviso de que hoy estoy muy pero que muy bien acompañada. Tengo a mi lado a uno de los hombres que está más de moda, pues parece ser que hace auténticas maravillas con sus manos... cocinando, claro, no me sean malpensados —suelto mientras lo miro, y veo que le ha hecho gracia lo que acabo de decir. Se le escapa una carcajada que resuena en el estudio. ¡Oh, qué dentadura tan perfecta y blanca que tiene!

			—Buenos días, Nalia.

			—Buenos días, Aritz. ¿Qué se siente al ser uno de los cocineros más exitosos del momento?

			—La verdad es que me siento muy feliz y tremendamente agradecido por todas las cosas positivas que me están pasando en los últimos años. Me ha costado mucho llegar hasta donde he llegado, y espero que la caída no sea demasiado dura.

			—No parece que esa caída esté en el horizonte.... Eres el propietario de uno de los restaurantes más conocidos de la ciudad de Barcelona, el Aritz al Cuadrado; tienes proyectos muy interesantes a largo plazo y, a corto, me ha dicho un pajarito que en breve abrirás las puertas de un nuevo establecimiento, dedicado en exclusiva a la celebración de bodas. ¿Estoy en lo cierto? 

			—Sí, así es. Adoro las bodas y estoy deseando tener un restaurante en el cual las parejas puedan celebrar un acontecimiento tan importante; les aseguro que no se arrepentirán de su elección, porque haremos de un día tan especial y bonito el mejor de sus vidas.

			—Suena de maravilla... pero incitas a que la gente cometa el error de sentenciar su libertad atándose de por vida a una única persona. ¿Estás casado?

			—Debe de ser precioso dar con tu otra mitad para poder compartir infinidad de momentos fantásticos y jurarle amor eterno. Por desgracia, todavía no he encontrado a la mujer con la que dar ese paso tan importante, por lo que sigo sin poder disfrutar de ese mágico día en el que pronunciar las palabras «sí, quiero». Por otro lado, no por contraer matrimonio tienes que perder tu libertad ni estar sentenciado de por vida. ¿Tú estás casada?

			—No, ni deseo estarlo. No creo que un papel te haga sentir más por la persona que tienes a tu lado; al contrario, la existencia de un papel que te obligue a ciertas cosas y te prohíba muchas otras debe de ser más como llevar una cadena al cuello... Si encontraras a esa mujer maravillosa y perfecta, ¿querrías celebrar vuestro enlace en tu restaurante?

			—Sin duda, la verdad. Sé que mi equipo haría un trabajo formidable y sería un día inolvidable. Comeríamos de maravilla y me sorprenderían con un sinfín de sorpresas y momentos cargados de diversión y romanticismo.

			—¿Qué destacarías de tu comida que no tenga la de otros restaurantes similares?

			—No voy a decir de lo que carecen los otros restaurantes, mejor diré lo que sí tiene el mío: calidad, profesionalidad, seriedad, formalidad, compromiso, precios competitivos y accesibles a la mayoría de los bolsillos y muchas ganas de dar un servicio impecable. Además, uno de nuestros lemas es la transparencia, pues las paredes que dan a nuestra cocina son de cristal y, por tanto, los comensales pueden ver en todo momento cómo se preparan los platos que en unos minutos van a degustar. Creo que vernos en acción, a mi equipo y a mí, es un espectáculo, y que muchos restaurantes no estarían dispuestos a ello, al sentirse demasiado observados por decenas de ojos. No escondo nada, me gusta que esté todo perfecto y por ello tengo al mejor equipo que existe, pues cumple con todas mis exigencias, que no son pocas, con rigor.

			—¿Te consideras un hombre exigente?

			—Mucho. Quizá por eso sigo soltero... —confiesa con una cara de pícaro que no puede con ella—. ¿Tú eres exigente, Nalia?

			—No sabes cuánto... —remarco, sonriendo con maldad—. No soporto las chapuzas y lo que menos tolero es dejar las cosas a medias. ¿A ti te gusta dejar las cosas a medias, Aritz?

			—Jamás. Mi madre me enseñó desde bien pequeñito que lo que se pide, se come, y que lo que se empieza, se acaba. Y sé muy bien qué cosas debo pedir y cuáles quiero comerme...

			Su mirada es sofocante y noto que las mejillas me arden. Tengo bastante calor y me quito la chaqueta.

			—Que sepan, queridos oyentes, que me acaba de dar un ataque de calor y me he tenido que despojar de mi chaqueta. Veo que Aritz, propietario del restaurante Aritz al Cuadrado, nos ha traído al estudio el calor de sus fogones... Dicen que los hombres sois incapaces de hacer más de una cosa a la vez, pero en la cocina hay ocasiones en las que tienes que llevar a cabo múltiples tareas. ¿Cómo te apañas? 

			—No estoy de acuerdo con esa teoría. Estoy totalmente capacitado, y puedo demostrarlo, para hacer varias cosas a la vez... y puntuando con nota.

			—Dime lo más raro que has hecho en una de tus cocinas.

			—Siguiente pregunta —declara, soltando otra de sus sonoras carcajadas.

			—Ah, no, esto no funciona así. No nos puedes dejar con la miel en los labios. Cuenta, cuenta...

			Él me mira y, con cara de granuja, niega con la cabeza.

			Sólo yo puedo ver esa cara que tanto me está gustando y me muero de curiosidad por descubrir qué es lo que ha hecho. Puedo hacerme una idea, pero quiero que me lo cuente.

			—Te propongo un juego: si quieres saber qué cosas he hecho en una cocina, tendrás que aceptar pasar una velada en mi restaurante y dejar que te prepare alguno de mis platos preferidos. ¿Aceptas? Ojo con lo que prometes y no cumples, que tengo miles de testigos que nos están escuchando en estos momentos.

			Se lo ve cómodo y divertido con lo que está haciendo.

			—Hecho. Acepto ir a tu restaurante y que me deleites con tus fabulosos platos. Ahora, habla...

			—En una ocasión que quería seducir a una bella dama, la cual no estaba muy por la labor de ser seducida y yo ya no sabía qué hacer para que se fijara en mí, le propuse una cena diferente, pero con la condición de no explicarle qué tenía pensado hacer para tal fin. Sabía que le encantaba el marisco y se me ocurrió algo muy gracioso. Quedé con ella y fuimos a mi restaurante, que ese día estaba cerrado por descanso semanal. Una vez dentro, le pedí que me diera unos minutos y que, cuando la llamara, entrara en la cocina. Dispuse varias velas, música romántica y varios manjares preparados especialmente para ella. Ni corto ni perezoso, me desnudé, puse un mantel en la encimera y me tumbé encima, colocando con arte y gracia los diferentes bichitos que horas antes había preparado. Cuando la chica entró y me vio tumbado con varias gambas rojas por el pecho, unas cigalas por el vientre, dos bogavantes en los muslos y una langosta en la... junto a varios mejillones y almejas repartidos por el cuerpo... —explica, soltando una risotada mientras me observa, viendo que no puedo parar de carcajearme.

			—¿Y qué hizo?

			—Lo primero, reír más o menos como estás haciendo tú ahora. No sé si por hambre, por viciosa o porque había un dineral sobre mi cuerpo, pero empezó a cenar y parece ser que le gustó, pues el resultado fue muy positivo... He de decir que de eso hace ya unos años y que ahora no lo haría. No puedo arriesgarme a llevar a alguien a mi restaurante para hacer algo así.

			—¿Por qué?

			—Pues porque la fama cuesta muchísimo ganarla y muy poquito perderla. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y no quiero líos de faldas en mi restaurante. Tengo cámaras colocadas en gran parte de la zona de trabajo y no sólo yo veo esas imágenes. Las personas, cuando nos sentimos vigiladas, somos mucho más cuidadosas, limpias, profesionales y leales. Y, como quiero lo mejor para mis clientes, exijo lo máximo a mis trabajadores y, evidentemente, yo he de ser el primero en darlo todo y ser mejor cada día.

			—Uf, ahora te miro con otros ojos... Te imagino de esa guisa, repleto de marisco y moluscos, y me entra un hambre... Afortunada la que degustó semejante delicia servida en tu cuerpo... ¿Y cómo terminó la cita con esa chica?

			—En la ducha, puesto que terminé hasta arriba de aceite, sal y especias... 

			—¿Solo o acompañado?

			—El poder de una buena ducha a dos —afirma, sonriendo.

			Me aclaro la garganta y formulo otra pregunta.

			—Volviendo a la apertura del nuevo restaurante. ¿Para cuándo está prevista?

			—Estamos en marzo y la previsión es que en mayo ya esté terminado, así que, las parejas que se casen de junio en adelante, ya saben... en el restaurante Aritz 2.0 haremos de sus sueños una realidad.

			—Parece que eres muy romántico...

			—¿Tú no lo eres?

			—Lo justo y necesario para seducir a mis citas. Intento ser poco romántica y cariñosa, para no dejar demasiada huella y que no se enamoren perdidamente de mí, que luego me cuesta mucho darles calabazas —le vacilo, riendo mientras le guiño un ojo.

			—Chica dura.

			—Chica lista, que es diferente.

			—El día que conozcas a tu hombre ideal, cambiarás de opinión.

			—¿Existe?

			—Imagino que sí... y, ¿quién sabe?, tal vez lo tienes más cerca de lo que crees —murmura, sonriendo mientras me mira con cara de interesante.

			—¿Tienes alguna sugerencia?

			—Ya te lo contaré cuando la entrevista termine.

			—¡Uuuuuuu! Señores oyentes, espero que no les esté gustando demasiado la entrevista, porque les aviso que no va a ser muy larga —suelto, riendo—. Aritz y yo tenemos muuucho de lo que hablar fuera de antena.

			—¿Me voy despidiendo ya? —bromea, con la voz cargada de humor.

			—No, aún no, que quedan diez minutos de entrevista. Aclárame una cosa: he leído que gran parte de tus beneficios van destinados a una muy buena causa. ¿Quieres hablar de ello?

			—Claro que sí. Hace cinco años conocí a Eduardo, un chico con síndrome de Down que me cambió radicalmente, sin duda para bien. Me explicó cómo era su vida y las pocas oportunidades que tenía en el ámbito laboral. Se sentía inútil por estar viviendo en casa de sus padres sin poder aportar nada económicamente y sentirse algo más independiente. No tenía amigos y su estado anímico estaba por los suelos. Me pidió si podía trabajar en mi restaurante y ayudarme en lo que fuera posible. Su sueño era ser un gran cocinero y, junto a su madre, preparaba unos platos deliciosos que pude degustar en más de una ocasión.

			»Una noche, mientras daba vueltas en la cama sin poder dormir, se me encendió la bombilla y decidí que iba a crear una casa-escuela en la que varias personas con algún tipo de discapacidad podrían vivir sin demasiada supervisión a la vez que recibían clases de cocina. Sin embargo, ese proyecto requería una inversión inicial cuantiosa, así como unos gastos mensuales importantes, que yo solo no podía asumir. Entonces busqué patrocinadores y además, para generar ingresos, construimos al lado de la vivienda una lavandería industrial, una granja, huertos y un gran parque con zona de pícnic y barbacoas. Los chicos no pagan nada por vivir en la casa y lo tienen todo incluido, ni tampoco pagan la formación que reciben por parte de un personal altamente cualificado en la materia. Allí se forman, es decir, aprenden un oficio con el que luego podrán trabajar y ganarse el pan sin ser una carga de por vida para sus padres. Ellos se encargan de casi todo y se sienten importantes y vitales. Vendemos los productos de primera calidad que nos ofrece nuestra granja y nuestros huertos a restaurantes que pagan muy bien y agradecen poder elaborar sus platos con ingredientes tan sanos y naturales. Además, cuando hace buen tiempo, el alquiler de las barbacoas da muy buenos resultados. Finalmente, lavamos la mantelería de muchos restaurantes de Barcelona, al igual que la ropa de algunos hoteles. La calidad es nuestro sello, y todo el que quiera puede hacernos una visita y ver las instalaciones, pues con gusto nuestros guías le harán una ruta turística. 

			—Suena genial. Prometo ir uno de estos días y colaborar con una causa tan noble. Es vital sentirse valorado y útil, y por desgracia hay mucha gente que, por un motivo u otro, vive confinada en casa, sin poder realizarse y sin poder disfrutar de la libertad —comento, muy seria.

			—Ver en sus caras la felicidad que sienten y ser testigo día a día de cómo mejoran en tantísimos aspectos de su vida no tiene precio.

			Detecto que se le ha iluminado la cara al hablar de este tema y no me cabe duda de que para él es muy importante lo que está haciendo en este sentido.

			—Nuestros oyentes tendrían que ver la luz que desprende Aritz cuando habla de este proyecto y cómo se le nota lo mucho que valora lo que hace por esas personas. Necesitamos a más Aritzs en el mundo, por varios motivos obvios.

			—Ah, ¿sí? ¿Y cuáles son esos motivos? —me interroga, sonriendo.

			—Ha quedado patente que tienes un corazón que no te cabe en el pecho y que eres muy buena persona. Además, cocinas de maravilla, y a la mayoría nos encanta comer bien. Por otro lado, eres simpático, amable y extremadamente atractivo, con una sonrisa bellísima y sincera. ¿Sigo?

			—No, mejor que no, o vas a conseguir sacarme los colores. Gracias por lo que me has dicho. Tú también me has dado una impresión muy positiva.

			—Interesante... —añado con una media sonrisa. Los dos reímos y nos miramos embobados—. Bueno, es hora de despedir a nuestro invitado y agradecerle la visita. Aritz, ha sido un auténtico placer conocerte. Te deseo mucha suerte en tus restaurantes y que todo lo que toques se convierta en oro. Sigue luchando por alcanzar tus metas y cumplir tus sueños ayudando a tantas personas, y cuida esas bonitas manos que tienes para que nunca dejen de crear arte en la cocina. Aquí tienes tu casa y, cuando quieras volver, ya sabes dónde estamos. Gracias.

			—Gracias a ti. Me ha encantado conocerte, y que sepas que entre nosotros ha nacido una bonita e interesante amistad. Continuará... —anuncia, riendo muy cerquita del micrófono.

			Suena la sintonía del programa y nos quitamos los cascos. Bebo un poco de agua y, al ver cómo me mira, me pongo nerviosa, por lo que caen unas cuántas gotas por mi barbilla. Aritz lo ve y se acerca lentamente mientras me mira a los ojos. Acerca su mano y, con un suave gesto, me acaricia la cara. Seca el agua con su dedo pulgar y, con un movimiento tremendamente sensual, se lo lleva a la boca, saboreando el líquido.

			—Delicioso...

			Me mira fijamente y noto que mi pulso va a mil por hora. La distancia de nuestras caras se acorta, pero no puedo darme el lote aquí. Veo que, tras el cristal, sus amigos y mis compañeros de trabajo nos están mirando entre sonrisas.

			Me muero por besar esos labios, pero no es ni el lugar ni el momento. Giro la cara y le doy dos besos, uno por mejilla. Él me mira divertido, consciente de las ganas que le tengo.

			—Dime que no estás deseando besarme... —me susurra al oído.

			—Si te digo eso, estaría mintiendo descaradamente.

			—¿Quieres besarme?

			—Sí, pero aquí no. Delante de todas esas personas, no. Me gustaría algo más íntimo.

			—¿Qué te parece mi casa? Tengo una cocina muy amplia, con una gran encimera capaz de aguantar mi cuerpo repleto de comida... —comenta con una cara de diablo que no puede con ella.

			—¿Casi no me conoces y ya quieres llevarme a tu casa? Es usted muy facilón, señor chef.

			—Sé identificar rápidamente las buenas oportunidades, y contigo lo he hecho nada más verte. Sé que tú y yo nos lo vamos a pasar muy pero que muy bien juntos... Toma, ésta es mi tarjeta con mi número de teléfono personal. Espero que no tengas planes para esta noche, porque te quiero enterita para mí.

			Miro esa cara que tanto me gusta y veo que está serio. Realmente quiere quedar conmigo, no está bromeando.

			—¿Y qué me vas a hacer en la encimera de tu casa?

			—Piensa muy mal y acertarás. Ya te he contado antes lo que mi madre me enseñó desde muy pequeñito y sé perfectamente lo que quiero comerme... A ti. 

			—No te andas con rodeos.

			—Cuando algo me gusta, no.

			—¿Yo te gusto?

			—Muchísimo. Y quiero conocerte más.

			—Lo harás. Pero ya sabes las normas del juego: nada de enamorarse ni ataduras —advierto con una cínica sonrisa.

			—¿Tampoco te podré atar al cabezal de mi cama?

			—Esas ataduras sí que me gustan. A las nueve en tu casa. Éste es mi teléfono. —Desabrocho con descaro la parte superior de su camisa mientras lo miro fijamente a los ojos. Veo que no tiene pelo en el pecho y escribo mi número de teléfono con un bolígrafo en uno de sus pectorales. Él sonríe mientras se deja hacer—. Ahí lo tienes. No sudes o se te borrará.

			—Jamás me habían dado un teléfono así.

			—Nunca antes habías estado conmigo. Soy diferente a todo lo que has conocido y pronto lo podrás comprobar. Te aviso de que soy puntual. Hasta luego. La canción está a punto de terminar y el programa continúa.

			—¿Me puedo quedar un rato más viéndote trabajar? Me excitas no sabes cuánto...

			Trago saliva y le digo que sí con la cabeza. Me siento, me pongo los cascos, bebo agua y lo miro mientras vuelvo a hablar al micrófono.

			—Sé que hoy he sido la envidia de muchas de ustedes por haber estado tan bien acompañada por el chef Aritz, propietario del restaurante Aritz al Cuadrado. Debo decir que me he llevado una estupenda impresión suya y me ha caído genial. El estudio huele a él y les garantizo que es un olor maravilloso.

			Entra una de las colaboradoras del espacio, encargada de hacer su sección una vez por semana.

			—Hoy es viernes y, como todas las semanas, tengo el placer de tener a mi lado a Anabel, la sexóloga más dicharachera de la historia. Hola, reina mía.

			—Hola, preciosa. Noto en el estudio el ambiente un tanto cargado. ¿A qué es debido, Nalia? —pregunta, riendo.

			—Uf, nena... Ha estado aquí un pedazo de hombre que ha dejado el ambiente repleto de feromonas. 

			—Hummmm, cómo me gusta oír algo así. Es tan bonito cuando sientes atracción por una persona, cuando notas lo mucho que te gusta. Hoy precisamente tengo varias cuestiones relacionadas con personas que sienten algo por alguien pero que no se atreven a dar el paso de sincerarse por temor al rechazo. ¿Tú qué consejos les darías, Nalia? 

			—Considero que es muy importante expresar lo que uno siente sin miedo a que la otra persona te diga que no. Si realmente merece la pena y siente algo por ti, no te rechazará. Hay que creer en uno mismo y valorarse.

			—¡Exacto! Qué importante es valorarse y creer en nosotros mismos. Gusta la gente que se gusta, que se quiere, que tiene la autoestima donde ésta debe estar, ni muy alta ni muy baja. Gusta aquel que sabe que agrada y que deja un rastro imborrable.

			»Vamos a empezar con una primera consulta que me han hecho... Una chica me pregunta qué puede hacer para sentir más cuando mantiene relaciones sexuales con su chico, al cual le da mucha vergüenza hablar de sexo y no sabe exactamente qué le satisface y qué no. 

			—Querida oyente. ¿Has pensado en atar a tu pareja al cabezal de su cama y hacerle todas aquellas cosas que seguro que tienes en mente, quitándole unas cuantas tonterías a base de darle toneladas de placer? —murmuro, mirando fijamente a Aritz, que me observa, sonriendo.

			—Buen consejo, Nalia. Si él es muy tímido y le da vergüenza hablar en frío de lo que le produce placer, prueba a crear un ambiente idílico... con velas, música, una luz tenue, sin distracciones, y algo de comida con la que jugar. También puedes utilizar algún juguetito sexual con el que podréis pasar un más que buen rato. Es importante que entre la pareja haya comunicación, aunque no siempre es necesaria la verbal. Puedes ir haciéndole cosas mientras observas su reacción y verás si le gusta o no.

			—Entre la pareja no ha de haber vergüenzas, y es maravilloso dejarse llevar en los brazos de tu amante.

			—Ya que hemos mencionado lo de la luz tenue..., otra oyente nos comenta que es incapaz de hacer el amor con su pareja de hace tiempo con la luz encendida y que le gustaría poder hacerlo, pero que le da muchísimo apuro —comenta Anabel.

			—A ver, tiene que pensar que está manteniendo un encuentro sexual con su novio, al que le une una relación sentimental y con el que comparte un sinfín de momentos íntimos... No está desnuda ante el vecino de enfrente... O quizá sí, pues puede que su novio sea el vecino de enfrente... En fin, me refiero a que, una vez que das el paso de acostarte con tu pareja, se supone que es porque hay atracción sexual, comprensión, cariño, amistad, confianza... ¿no?

			—Sí y, además, si se consigue juntar todo eso que acabas de nombrar es cuando se disfruta realmente del sexo junto a tu pareja, y el momento pide un poquito de luz para poder observar lo que está sucediendo ante tus ojos. Lo de palpar está muy bien, pero eso de no ver nada de nada no mola demasiado... Querida amiga, mi consejo es que disfrutes y, sobre todo, que te dejes disfrutar. Fuera la vergüenza, que no nos lleva a ningún sitio. Empezad con una luz muy tenue, una única vela estaría bien..., puede ser aromática, de esas que expanden una fragancia idílica en la habitación y también sirve para dar masajes con su cera aceitosa. Los masajes son un preliminar estupendo, y ahí sí que necesitas luz. Una vez que te hayas puesto a tono acariciando el cuerpo de tu chico, empieza a jugar con él sin la necesidad de apagar la vela y con vuestros movimientos la llama irá bailando, creando una luz irregular que no iluminará en exceso. Poco a poco te irás acostumbrando a hacer uso de la luz y llegará un momento en el que incluso te costará hacerlo a oscuras, porque tendrás la necesidad de ver a tu chico desnudo sin perderte detalle alguno. Para eso necesitas sentirte valorada y deseada, y esa parte debes trabajarla junto a él. Debes observar con qué ojos te mira cuando te hace el amor y ver lo mucho que le gustas, además de posibles palabras subiditas de tono que te hagan saber que lo excitas muchísimo; todo eso te hará sentir segura y no te dará miedo exponerte ante él. 

			—Qué bien habla nuestra sexóloga. Desgraciadamente, se nos ha terminado el tiempo y nuestro programa llega a su fin. Deseo que les haya gustado. Mi equipo y yo les agradecemos que una vez más hayan estado ahí, gracias por sintonizar nuestro dial. Ha sido un placer acompañarlos y les espero el lunes, a la misma hora, con nuevas noticias, nuevas entrevistas y momentos cargados de diversión. ¡Feliz fin de semana!

			Se cierra la conexión y me vuelvo a quitar los cascos, ya definitivamente por hoy. Recojo la mesa y salimos del estudio Anabel, Aritz y yo. Él me mira y sonríe.

			—Me han encantado tus consejos sexuales. Yo también opino que un poquito de luz siempre es lo ideal. Hay detalles que es mejor no perderse...

			—Totalmente de acuerdo —secundo, con mi cara más pícara.

			Nos despedimos entre risas, nos damos dos besos rozando la comisura de nuestros labios y se va junto a sus dos amigos.
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